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Foro Mundial  
de Ciudades Intermedias 
de CGLU 

Kütahya, Turquía 

 

Declaración de Kütahya de las ciudades intermedias del mundo 

Segundo Foro Mundial de Ciudades Intermedias de CGLU 

“Sistemas de vida para un futuro resiliente” 

Kütahya, 8 de octubre de 2021 

 

En los últimos años, el mundo está experimentando una transformación. Esta 

transformación nos obliga a reorientar nuestra labor sobre las agendas globales para 

centrarnos en el desarrollo de un nuevo mundo, a través de una Agenda Común, que 

introduzca sistemas alternativos de convivencia. Para ello, serán necesarios nuevos 

modelos de desarrollo y formas de abordar la habitabilidad del planeta que permitan la 

transición a la era post-COVID. En definitiva, debemos replantearnos qué es esencial para 

enfrentar los retos emergentes. 

Necesitamos un mundo que cuide de sus ciudadanos, que siga promoviendo la dimensión 

humana de nuestros sistemas a través de la solidaridad local para alcanzar los objetivos 

globales, a partir de una escala humana que se encuentra esencialmente en las ciudades 

intermedias, independientemente de su tamaño. 

Debemos seguir defendiendo los recursos locales, la biodiversidad y la calidad de vida que 

ofrecen los sistemas urbano-rurales, y proporcionando acceso a servicios básicos como 

educación, sanidad y transporte a todas las comunidades de sus territorios, 

independientemente de su origen, para reducir las desigualdades y construir un mundo 

pacífico. 

Los líderes de ciudades intermedias de todo el mundo, en su diversidad, se reunieron en 

el segundo Foro Mundial de Ciudades Intermedias de CGLU, celebrado en 

Kütahya del 5 al 8 de octubre de 2021. 



 

 
 

 

 

 

 

 

De Chefchaouen a Kütahya 

 

Consideramos que los resultados del primer Foro Mundial de CGLU, celebrado en 

Chefchaouen del 5 al 7 de julio de 2018, y la Declaración de Chefchaouen sientan las bases 

para la articulación de agendas locales orientadas a la implementación de los objetivos y 

agendas globales de desarrollo sostenible, junto con las consultas temáticas realizadas por 

CGLU en mayo de 2021 con miras a llevar la voz común de las ciudades intermedias a los 

niveles local, nacional e internacional en un momento crucial para nuestras sociedades. 

Agradecemos la experiencia de Turquía y el liderazgo de la ciudad de Kütahya, que con el 

apoyo de las autoridades públicas y sus socios contribuyeron al éxito de los debates del 

2º Foro Mundial. 

Creemos firmemente que las ciudades intermedias son fundamentales en la construcción 

de sistemas de vida para un futuro resiliente y, por lo tanto: 

Nos comprometemos a: 

Proseguir nuestra labor como red de redes y mantener la cooperación entre los Foros 

Mundiales de CGLU para desarrollar acciones concretas dentro de la red y con nuestros 

socios clave que, recogidas en un Plan de Acción, complementarán las orientaciones aquí 

definidas. Asimismo, nos comprometemos a seguir avanzando en la preparación del tercer 

Foro Mundial de Ciudades Intermedias de CGLU. 

Continuar desarrollando las siguientes estrategias para impulsar la generación de nuevos 

modelos de desarrollo y el avance de una transformación económica, humana, social, 

cultural y ambiental: 

Las ciudades intermedias por la dimensión humana de la transformación 

Reconocemos que las ciudades y metrópolis concentran un mayor capital humano, y que, 

por su tamaño e influencia, las ciudades intermedias están en una posición privilegiada 

para garantizar el acceso a la justicia para todas y todos y proteger los servicios de 

proximidad, facilitando la acción colectiva a través de comunidades más pequeñas y 

unidas. 

  

Nos comprometemos a continuar promoviendo el papel de las ciudades 

intermedias como motores clave para la colaboración de las partes 

interesadas y la comunidad, y como espacios de reconexión social 

mediante el fortalecimiento de las alianzas con los jóvenes, las mujeres, 

otras esferas del gobierno y la comunidad internacional; así como a 



 

 
 

seguir contribuyendo a una visión más positiva 

de las áreas rurales y su aportación al desarrollo. 

  

 

 

 

 

Nos comprometemos a reconocer el valor de la ciudadanía con base en los núcleos de 

vida rural y urbana, los procesos participativos como herramienta de inclusión para 

integrar a los grupos vulnerables, y el desarrollo de instrumentos para medir la 

participación de los diferentes actores en la vida del territorio y en los procesos de toma 

de decisiones, con especial atención a la inclusión de las minorías y las comunidades 

urbano-rurales. 

 

Nos comprometemos a impulsar la función de la ciudad intermedia como escuela de 

democracia y su importancia para aportar mayor legitimidad, transparencia y fiabilidad a 

la acción pública, lo que incluye la apertura de nuevos espacios de deliberación inclusivos 

que fomenten el diálogo intergeneracional, la igualdad de género y la innovación 

democrática. 

Las ciudades intermedias por una sociedad del cuidado 

Reconocemos que el período de crisis ha intensificado la presión sobre las ciudades 

intermedias, pero también ha permitido redefinir un sistema de vida basado en el cuidado 

y la vida saludable, a través de servicios básicos más inclusivos como el acceso universal 

a la sanidad, la movilidad, los sistemas alimentarios y unos patrones de trabajo 

más sostenibles; y que las ciudades intermedias son espacios que ofrecen nuevas 

perspectivas de la salud, la prosperidad y la prestación de cuidados. 

  

Nos comprometemos a promover el papel de las ciudades intermedias como entidades 

urbano-rurales, potenciando las zonas verdes, los empleos en el sector del cuidado y 

la colaboración con las pymes, entre otras iniciativas; y a examinar la importancia de la 

digitalización como motor de justicia social en las ciudades y territorios. 

 

Nos comprometemos a continuar apoyando el liderazgo femenino, consolidando a las 

ciudades intermedias como trampolín para el acceso de la mujer a cargos públicos, a seguir 

ocupándonos de los desplazamientos internos y a promover la migración como motor de 

desarrollo para las economías del cuidado. 

Las ciudades intermedias por la justicia climática 

Reconocemos que las ciudades intermedias gozan de una posición estratégica para 

proteger los sistemas de vida, la naturaleza y la biodiversidad más allá de sus 

fronteras, y para cuidar de sus ecosistemas y territorios adyacentes; y que la resiliencia 

financiera y económica de las autoridades locales y regionales es primordial para lograr 

la transformación ecológica. 

 

Nos comprometemos a promover el papel de la cultura como elemento 

fundamental para neutralizar las emisiones de carbono e impulsar la 

resiliencia y la transformación ecológica de las ciudades y territorios. 



 

 
 

 

 

 

 

 

Para llevar a la práctica estas visiones y compromisos, llamamos a las 

organizaciones internacionales, instituciones financieras, gobiernos nacionales y 

socios clave a: 

Fijar las agendas globales de desarrollo con los valores humanos, conocimientos y 

experiencias de las ciudades intermedias. 

Consolidar el diálogo multinivel como un mecanismo regulador para acelerar la 

implementación de las agendas globales y el mundo post-COVID, y promover modelos de 

gobernanza integrales que impliquen a todos los niveles de gobierno: gobiernos 

nacionales, gobiernos metropolitanos y autoridades rurales. 

Seguir defendiendo la democracia local y la inclusión social, indispensables para 

garantizar que no se deja a nadie ni a ningún lugar atrás. 

Continuar fomentando el diálogo estructurado, inclusivo y constructivo con los 

gobiernos centrales para el diseño de las políticas nacionales, con vistas a desarrollar 

una estrategia nacional para las ciudades intermedias que refuerce sus activos, apoye la 

solidaridad entre ciudades de los mismos sistemas nacionales y las sitúe como parte 

integrante del codesarrollo a nivel nacional. 

Seguir capacitando a las ciudades intermedias y diseñar un sistema fiscal común 

basado en la centralización de fondos para las ciudades olvidadas, con el fin de 

facilitar el acceso a los mercados financieros, y un Fondo Verde de las Ciudades 

Intermedias en apoyo de la biodiversidad, el tratamiento de las plantas endémicas y la 

transparencia en la gestión de los recursos naturales y los ecosistemas para promover la 

transición ecológica. 

Apreciamos la creciente relevancia de la Agenda de las Ciudades Intermedias en 

la escena internacional, en concreto gracias al G20 y su próxima plataforma sobre la 

localización de los ODS y las ciudades intermedias anunciada en Matera. Nos 

comprometemos a seguir desarrollando una agenda con medidas prácticas para abordar 

los déficits de conocimientos, políticas, financiación y capacidad de las ciudades 

intermedias, y a integrarlas en las estrategias nacionales y de los socios internacionales. 

Trabajaremos en estrecha asociación y coordinación con la comunidad internacional, 

incluidas la actual Presidencia italiana y las futuras Presidencias del G20, instituciones 

internacionales como la OCDE y su Centro de Desarrollo, ONU-Hábitat, el PNUD, el PNUMA 

y nuestros socios internacionales, entre ellos Cities Alliance. Nos 

comprometemos a colaborar en la renovación de la estrategia de nuestra 

red a través de un Pacto para el Futuro articulado en torno a tres ejes: 

las personas, el planeta y el gobierno. 

 



 

 
 

 

 

 

 

Construyendo sobre los valores de solidaridad, responsabilidad, transparencia y 

servicio que caracterizan a nuestro centenario movimiento mundial, las ciudades 

intermedias del mundo nos comprometemos a fomentar la igualdad y la resiliencia en la 

fase de recuperación tras la COVID de acuerdo con la presente Declaración, y a seguir 

contribuyendo a las agendas globales desde las ricas experiencias de nuestros territorios, 

centrados en valores humanos y como puente entre todas las comunidades urbanas, 

metropolitanas y rurales. 


